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Illatdo. 
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PEÍUÓDIGO INSOLENTE, DESCARADO, ASQUEROSO Y  REPUGNANTE,
D E D IC A D O  Jl  l o  i t A S  S O E Z  D E  L A  S O C I E D A D ,  P O R  U N A  R E C K I O M  D E  R E C T O S .

Se suscribe en las tabernas que el gobierno ha mandado cerrar; en los caminos reales y en las cuevas de ios fac­
ciosos.

EL SAPO Y EL MICO.

D I A L O O O .

dfíeo. Veo acá, Sapo, que  tengo (|ue hacerte  a l ­
ionas observaciones sin ánim o de ofenderte qí afee- 
lir tu susceptibilidad.

5apo. O tro  consejero tenem os?  E n licode , M i ­
co, que has ta  ios de c a n i l la  están mandados r e ­
coger. que  cs nr.ercaderia que  no tiene salida ; y 
<]0e si acudí ú la eslrema rcsnlucion de pa rt ir  p a -  
jís con tu antecesor fué porque llegó á fastidiar­
me con sus amoiiesiacioncs y consejos eternos y 
Sempiternos. Con lodo , y á pesar dcl mal h um or  
tpie t r a ig o ,  me resuelvo á ser complaciente por 
**la vez con tal que seas lireve : te escucito.

Mico. M ira, S a p o ;  das unus cabrtnfaa tan b rus-  
Ws. escribiste con tan ta  acrim onia  bajo este e p í-  
Rrafe en nuestro último núm ero , q u e ......

■Yapo. Esas tenem os? No lo dije ! ü e  sastre po ­
dremos cam biar  ... V a y a ,  M ico , hazme el gusto 
fifi dejarme en p a z , po rque  has de tener entendido 
Qúe si o tro  que  un com pañero do redacción me v i ­
niese á sindicar mis producciones , por agrias , por 
cáusticas q u e  elias scau , vivo Cristo que  hab ia  de 
lú iiguarlo d e  m odo que sirviese do escarmieuto
8 todos los dómines consejeros habid®3 y por h a ­
ber.

Mico. No lo dije po r  tan to . Cuidado q u e  estas 
boy tremendo.

S a p o .  Pues  no he de e s ta r lo?  M ien tras  nuestros 
encarnizados enemigos se desalan en  toda clase de 
insolencias y calumnias contra n o so tro s ;  m ientras  
tiznan á mansalva las repulacioncs mas hien  sen­
ta d a s ,  y m ientras  m editan  llegar al colmo d é l a  
pc iñd ia  oon estam par en el papel lo que nunca  en 
papeles se ha visto . lo que han  respetado los seres 
m as disolutos, m as degradad is de la sociedad; uno 
se ha de estar  m ano sobre m ano , sin poder h acer  
uso de ese r im ero  de arm as que  todos ios días y á 
todas horas aum enta . ¿ Y  p o rq u é ?  P o r  esa m ald i­
ta  moderación . po r  e.»a mal entendida prudencia  
de nuestros am igos políticos.—  Sapo, po r  Dios que 
no seas tan  viru lento  en tus escritos. — Sapo , lú qoí 
desacreditas cou tus sarcasmos. —  C ordura  , Sapo, 
que  tú  te ensañas dem asiado con las personas. Es­
tas y o tras po r  el estilo son las com pletas  y m a i­
tines de nuestros correlig ionarios á quienes m uy 
in justam ente a rreba ta ron  los serviles el t i tu lo  de 
m o d e ra d o s ; po r  m anera  que  si esto  d u r a ,  yo me 
re tiro  po rque  no quiero dejarm e azo tar  im p u n e ­
m en te .

M ieo. P e ro  bien , sepamos cual es ese a rd id  r e ­
p robado de que  quieren echar  m ano nuestros ene- 
Inigos.
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S a p o .  No quieras saberlo.
M ico. Bueno es estar  aperc ib ido  de los planes de 

nuestros enemigos.
S a p o . Pues ya que te em p eñ as ,  escucha y ve­

rás [Le habla  a l  oido.)
M ico. Je sú s!  Jesiis I SI á tal llegase la im p ru ­

dencia y el torpe descaro  de esos energúm enos sen­
tando en el papel tan infam e calum nia  , vive Dios 
q a e  si tú  tienes un ungüen to  .

2

yo tengo una cataplasma

cou que les enseñaré á esa tu rb a  de insolentes á 
respetar los misterios m as sagrados de la sociedad.

■Sopo. Cuando Muía de la Roca se opuso á que 
se estampase esta diabólica im postura , no hay  que  
ensalzar su mérito.

M ico. Pues ¿quién es el atrevido que tal em peño 
iorm ára  ?

■Sapo. Su nom bre  no e.s ahora  del caso. Lo que 
im porta  a h o ra .......

Mico. Te  com prendo. Üe hoy  mas fuera co n ­
templaciones. G uerra  cruda y sin Iraiisaccinn .í es­
ta canalla. Dispiicslo rae tienes á lodo : vengan 
trapos del rimero  y á la colada.

S a p o . Me alegro que abras  los ojos á la razmi. 
Acepto tu oferta. A hí tienes esos papeles. E xam í­
nalos m ieniras yo pido csptícaciones ú nuestro co r­
responsal de Vich sobre  la clase de intervención 
que tuvo el Señor m ió  (el del estupendo manifies­
to) en otra c a u s i , tam bién  con tra  liberales.

M ico. Pues a h í  es nada . si e n los apuntes que  
m e das hay para llen.vr cien núm eros.

S a p o . Como trabajem os no nos han de fallar 
m a te r ia le s : cada uno  de los Señores m ios (que así 
les n o m b ra ré  en ade lan te ,  porque aunque no sean 
mis señores, son toditos Señores m ios  y m uy mios), 
tada  uno de ellos, repito, nos sum inistra  un c a u ­
da! inagotable de fallas y vicios que  denunciar.

M ico. Pues adelante. Cada uno á su tarca y ve

rem os quien será mas fuerte en adelante , si Sape 
1 . *  ó  M i c o  2 . *

5 o p o .  A h ,  j a ,  ja  , ja  , ja . . .  Buenas noches j 
cuidado qu e  no se agüen eslus brios.

CANSÓ NOVA,

P H R A  C A N T A R  A B  L A  TO N A D A  D E  Vvi'a la  JKtitu,...

Qui no té vergonya 
fo t  lo mon es seu.

Aixó si que ’ra crema,
Que un home tan vil 
Que qui ’l mati usurpa 
Un dret al biitxí,
Se presentí al públic 
Com si fus un Deu;
Qui no te vergonya 
Tol lo mon es seu.

Sap tothom qu’ es Mukt 
Falsificador 
¥  cspendedor pillo 
D e  falsos cupons.
Pasma 'I seu descaro 
A tothom qui ’i veu;
Qui no íe vergonya 
Tot to mon es seu.

Cap qu’ un poc s’ eslimi 
Vol tractcs ab e ! l;
Tol lo mon voldria 
Veurel sensa peli.
Home honral,  ten conw»
Que fa seu lo leu ;
Qui no íe vergonya 
Fot lo mon es seu.

Sempre estafa y roba .
Y va á  tot pasen 
Ensenyant la cara 
Que li fa proces.
Ab las ungías ilargas 
Per tot e !vcu reu ;
Qui no te vergonya 
Tot ¡o mon es seu.

M ireulo,mireulo 
Al pedas de ru c .
S e pasciga tieso '
Coni si fos un (luc.

, Te figura d’ home
Y fets de guineu ;
Qui no te vergonya 
Tot lo mon es seu.

Vamos, b u tx í , vioa .
Basta de suroli.
Erapeita!, agafal
Y estreujali ’l coll. ^
Per ell no es gran cosa
f)ur cadena ol peu ,
Qui no te vergonya 
Tot lo mon es seu.

—«eOOfl-OeeN —

G K R O N A  I I  D E  S E T I K M B R B  D E  1 8 4 2 .

Sres. Redactores de E l Sapo y  el Mico.
Muy amigos m ios: En uno de los cafés mas coricui - 

¡dos t'c esta, uno? cuortcs oficiales y paisano? ra?g*'
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ron y p i s o te a ro n  ay e r  al a s q u e r o s o  Papagayo ,  y s e g ú n  
me ban  d ic h o  h u b o  p e r s o n a s  q u e  g r i t a r o n  m u e r a  I m u e ­
r a / ¡ O h !  e s  m u c h a  la p o p u la r id a d  q u e  e n  e s ta  t ie n e  
tquel serv il  p a p e l u c h o ! E n  c i e r t a  f á b r ic a  d e  la  p r o v in ­
cia , m u c h o s  h o n r a d o s  j o r n a l e r o s , d ía s  p a s a d o s  p l a n t a ­
ron d ich o  p e r ió d ic o  á  la  p a r e d ,  y d e s p u é s  de  h ab e r le  
escupido y ec h á d o le  p i e d r a s ,  el p o c o  p e d a z o  q n e  d e  él 
quedaba lo q u e m a r o n .  N o  s u c e d e  a a í  con  El Sapo y  el 
Mico. L o s  jo rn a le ro s  c o n o c e n  las  in f e r n a l e s  m a ñ a s  d e  ia 
Wuífi de la R oca , p e ro  e s tá n  to d o s  o jo  a le r ta  p a ra  hac e r  
loque e l l o s ,  in illo  tempore h a c ía n  ,  e s to  e s ,  u n g ü e n t o  
tíos q u e  n o  s e a n  de  s u  p a r t i d o .  C on  e s t a s  salisfaclo- 
riai n o t ic ia s  p a ra  lo s  j ) a p a ( /o p e 5 c o í ,  q u é  e s p u m a r a jo  
uo echarán  ! L o s  d ia b lo s  se  los  v a n  á  l levar  d e s p u é s  dcl 
verdugo ! Y si e c h a n  a q u e l lo s  e s ta  n o t i c ia  á ficc ión  e n -  
toDces o s  r e f e r i r é ,  a m ig o s  m ío s ,  o t r a s  n o t ic ia s ,  q u e  le.s 
(rizarán el p e lo .  Ya lo  v e s ,  M u í a ,  t u s  p la n es  so n  d e -  
nasiado c o n o c id o s ,  y no  le  v e n g a s  p o r  a c á , p u e s  c re o  
qae no s a ld r í a s  s in o  p a ra  i r  a l c e m e n t e r i o .  A d ió s  , M u -  
Itde los d ia b lo s ,  y b a s ta  p o r  hoy, q n e  el s ig u i e n te  c o r ­
reóte d a r é  m a s  r e c io s  la t ig a z o s .  Amen.

(Corresp. del Sapo.)

EL VERDUGO Y SU AYUDANTE.

DtÁLOGO.

Ayudante. Buenos dias, M aeseD ieg». ¿ Q u é  tal 
umns?

Diego. M a l . hijo m i ó , m uy  mal. La justic ia  no 
llene en cuenta  nuestros intereses ni nuestra ca tc -  
{oria. A ese paso , cuando yo m uera  no se encon- 
Irará un cristiano que q u ie ra  llenar la vacante. 
¡Felices tiem pos los en que  vivió mi padre! E n ­
tonces se ahorcaba  á  gente d e c e n te , ó á ladrones 
fimosos por su valor tanto como por sus fechorías; 
iliora tenem os que habérnoslas con ladrones de 
itos at c u a r t o , qne si bien tienen destreza para 
falsificar, robar  y estafar al próxim o, son incapa- 
cfídcl lado grandioso de esa clase de vida que es 
ulir á los caminos con el puna! en  la m a n o , y no

po rq , . ,  no l e n g ,„  g , o „  dt- hacerlo  , , ln o  poroo» 
le» falta valor para  ello. V .o n  á vece. „ „  | e ,
ahorca , . .n o  que se no , degrada hasta cl pun to  do 
hacernos arot.,r á esa canalla cobarde. ¡ Miserable
hntnaunlad ! A la vista tienes uo  egentplo vivo de 
io que he dicho.

Ya conoces lú á ese Muía de la Roca que  m ere­
ce, r . o u n a ,  mil m uertes; pues s e ñ o r ,  se  con ten ­
tan por ahora  con mandarnos que le demos a lg u ­
nos centenares de azote-. Eso es abusar  de niies-

ha de pasar al
g iasu  de S. A ntonio  ¿ a  qué fatigar nuestros b r a ­
zos pegando sendos azotes á esc m andria  ?

.tpudunte. Consuélese V „  mi 
C lo n  do h o j  ,e  hace por , i a  de ensayo y nada mas. 
No lardaremos m ucho  eu llegar al flo. Yo por mi 
imcdo ,Icen le Maesa Diego . que  e s lo ,  con lioua-  
menlo oconado en u n ta r  de aceite  la clavija del 
garrole, porque si hemos de ju rg a r  p o r  las a p a -  
r ic n c as ,  la „uca de I ,  A/ula será difícil de rom per .  
Mire V. si le tengo tjor mió.

Diego. Supongo que  no te habrás olvidado de 
elegir la mas fuerte  badana. Tiene M uía de la R o ­
ca la piel d e l a  espalda de una pulgada de espesor; 
sera sm duda porque  cuando estaba á bordo de Jo« 
Guarda-Costas haria  .ilgutia de las suyas , y p ro ­
b a n a  una buena ración de rebenque ó de chicote

Ayudante. Si señor , s í . lo sé de buena t in ta  y 
mas de una vez. Quizá la repetición de tan  d u l ­
ces caricias le baya hecho salir un  callo que  le 
tapize toda la espalda.

Diego. Eso si que lo.senliria, po rque  tengo g a ­
nas de sentarle bien la mano y de hacerle  sa ltar  
cada lagrima como «n garbauz').

TX • _ « F Aiaestro. que  ya es hora.
Diego \  amos p u e s , querido. Me consolaré ,.c- 

ganrto fuerte  mienlriiS Deg.-, el dia en que  pueda 
ponerle cl cuello tan delgado como papel g .
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Garios N o d ie r , e» su prólogo á Us poesías de 
lord  Bvron , hat c ncitar una coincidencia ba-lanie  
curiosa Sir W a ltc r  Scnot fué cojo y lo mismo 
Talleyraud y lord Byron. El rnariscai Soult es cojo 
tam bién . El célebre e scn ln r  francés debía haber 
hecho mención ignalmenle del ce ebre  Pujolet.

Acaso nuestro cojo com palrioU  no es lam bicn 
u ñ a  notabilidad europea contem poránea?

Siendo com andante  del batallón de M. N. nm n. 
14 D M a n u e l  G ibert.  se cspurgóde  U 6 compañía 
.fel mismo cuerpo , de la que era fap i lan  el en ton­
c e s  diputado á Córtrs l). Jacinto  helix  Homenech.
* f u e r o n  s e p a r a d o s  d e  la m i s m a  , j u n t o  con el i n ­
dicado capilau  . 84 indivi ' u o s ,  per-onas d e  toda 
honradez y qne teniaii a l g o  que perder , pero eran 
p r o g r e s i s t a s .  No l i a n  podido saber e l  inolivo de la 
U p a r a c i o n .  A l g u n o s  de e l lo s  han creído era efec- 
íi» (le ia lo lc taucia  Gíberlesca.

Cierto cx-sub-inspeo.lor dijo en rciiAiion de ofi­
ciales. que el pueblo  tenia demasiada l iberladcon  
el Estatu to  y que solo merecía palo y mas palo. 
¡ O h !  Es m ucho  lo que S. S. y compinches q u ie ­
ren  al pueblo ; y sino que  lo diga su órgano el P a ­
pa-caca .

Guando el Eco del Comercio en 1838 com paró 
a l B arón de M eer con el conde España . la Milicia 
m eerdosa echó a volar mi escrito quejándose a g r ia ­
mente del Eco. E n lre  ios firmantes habia el Sí. 
B'istons y el S r . Mula de la ítoca. Ya ven Vds-, se­
ñores, que todo era gente de arra igo  y de honradez 
á toda prueba.

El propietario  D. Ju a n  Guillemi fué o tro  de loi 
( jn c e n l8 3 7  pidió el desarme de ¡a valiente M. N . V. 
iV  en  dónde creerán  Vds. qu e  se halla ahora  
aquella no tab ilidad?  ¿ S e  h a m  -rchado al es iran -  
g e r o  de m iedo que no le  roben los bu llangueros?  
N o  señores. E llr ilu inal  le m andó á presidio por su 
demasiada honradez. ¡V aya  unos capitalistas!

La Muía de la Roca se ba presentado al moro Bcna- 
iii p a r a  qne lo admita en sus especulaciones, presen­
tándole varios planes para hacerse pronto con dinero. 
Al moro Benani fué tal el corage que le dió semejante 
proposición, que de una patada le echó rodando la es­
calera.

El quo sc vea apurado por alguna trampa y desee 
q o e d a r  airoso, apersónese con la 3 Iu l.i ,s í  quiere que 
Maesc Diego le apriete pronto el corbatín.

El caballero de la cara patibularia entre 9 y 10 del 
domingo pasado tuvo una cagalera de los demonios. A 
uo ser su compañera, iba á llamar 5 sus hijos, paricn- 
icsy amigos por haberle mirado de reojo un Sapo; del 
susto le fué preciso ir á la fonda del Falcon á lomar un 
refrigerio. Poco le faltó para que en dicha fonda no le 
mordiese un  perro ; tal vez era de un liberal y se acor­
daba de las tropelías que S. S. les hizo sufrir.

Los papagayeros nos ecHáft (en roslró l i  ihúerle dú 
general Basa; y ¿ qué dirían si les hiciésemos nns irSi) 
de los que mandaban compañías en Squel d ía , y griti- 
ban como energámenos pidiendo lá cabczd (iédlCbOge. 
iTtral? ¿qué dirían si cogiésemos una proclama redjf- 
tada por esos pilludos qué tnas flgbran én el páttldí 
cobarde, vil é infame, llamado moderádb?

El ex-frailé dominico D a n t i , dice qne  su repa- 
tacion está gravem ente  ofendida ; si este seíSlor qo 
hubiese dado U n tó  que dec ir  al  p ú b l ico , se le reí- 
pelai'ia como á ios demás de su clase.

Dice el Sr. Danli que tiene enem igos , nosotros 
decimos que  es m ucha  v e rd a d , y si no los tuvie­
ra, ya seria capellán de la capilla de nuestra  Seño­
ra de ia Ayuda ; porque despucs de haberlo  soli­
citado vivamente . lus pa rroqu ianos  de aquella el- 
pilla por unanim idad dete rm inaron  se diese aque­
lla colocación á persona que  fuese m as digna de 
ocuparla  que  el ex-fra ile  Danti.

L a  reputación gravem ente  ofendida del Sr. es- 
clausirado D a n t i , la pueden p regun ta r  á  dos Srei 
Alcaldes constitucionales y dos Sres. Alcaldes di 
b a rr io  que hoy dia ejercen sus func iones , y  estoi 
podrán manifestar su hien mal sentada reputadóD.

Segilb voces et ex-D aile  está egerciendo la pri- 
fesion de m aestro  de prim era educación sin tener 
los correspondientes t íl ii ios , y si efectivamente e> 
asi será preciso que la Comisiofi de instruccioD ph- 
m arla  lo averigüe coo toda detención.

Sí el Sr. D .nli persiste en qu e re r  vindicar sü há' 
ño r  ofendido , es menester que a rreg le  su conduc 
ta , y de to contrario  c ilarén los hechos ciertodijiil 
acabarán  de hacerle perder  su pucd y mal sentadi 
reputación , r r  Los mismos.

TEATRO.

Se pondrá en escena la comedia nueva en uo 
a c t o :

A BARCELONA VUELVO.
ó  S E A

Los deseos de Bretón.
Sc bailaráu las boleras del antes ciegues que 

veas.
Dando fin á la función con el divertido saíne»* 

DIOS LOS CRIA Y ELLOS SE  JUNTAN.
ó  S E A

MULA Y MARLESO.
E L  E U I I O R  B E S P O N S A H L B  BL SAPO. 

I B V I í K N T i  C K t  C O N S T i n r C I O N A L ,
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